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LA CASA QUE MIRO 

La casa que miro no es una casa 

y sin embargo 

siento los gritos y cantos de niñas que juegan 

y sin embargo 

salen muchachas de bluejeans y poleras 
que compmn pan en las esquinas 
juegan u n  número de lotería 
envían postales a sus pololos en  otras ciudades 
y se vuelven a la casa a soñar 

y sin embargo 

llega la cuenta de la luz y el agua 
una señora gorda se queja del costo de la vida 
y envía a hacer depósitos bancarios 

y sin embargo 

conozco a la mujer que sale por su puerta 
y corre por las calles de la ciudad 
agazapada escurridiza 
hasta encontrarse con Roch Hudson 
que envía u n  beso hasta su asiento en galería 

y sin embargo 

al llegar la noche se iluminan sus ventanas 
se sienten ruidos de voces y de botellas 
y entran y salen caballeros 
con particulares hienas del deseo en los bolsillos. 



ALGUNA VEZ I 

Alguna vez retornaremos a las palabras, 
al secreto silencio de las estrellas penetrando 
por la claraboya tenue de nuestra pieza. 

Alguna vez retornaremos a nuestros cuerpos 
y será tu pecho nuevamente bandera 
que acoga mi miedo, mi  angustia, 
el temor a los perros hambrientos rasgando 
la puerta invisible de nuestros besos. 

Alguna vez serás de nuevo campana, 
nombre de mujer acariciado 
en la hora de los golpes y el silencio, 

Alguna vez el tiempo será de nuevo esperanza, 
comzón altivo 
voz de tierm 
madem deshojada 
tu boca 
mi  sed 
la clara simetría del sol 
tus flores 
mis anhelos 
las blancas paredes de los sueños, 

cualquier cosa que se oponga a la oscuridad. 



Ya no quedan viajeros 

en la abandonada estación 

/aue la noche atrapa. 

Cansado de olvidarte 

he partido hacia la Única luz del barrio, 

al fugar en que las voces 

reflejan la poderosa razón del vino 

y el tiempo 

son los dados que se arrojan sobre la mesa 

mientras cada cosa que nombro 

tiene el sonido de  tu ausencia. 

EL OSCURO REGRESO 

Sé que esta noche una vez más 

mi  Madre se ha dormido esperando mi  rostro 

por la calzada del barrio. 

Y y o  que debía velar su sueño, 

-s$itario bebo por los bares 

añorando su ventana bordada por la nieve. 




